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El único cam ino

i

Colaboración sincera y 
leal por parte de todos

Una vez más seguimos insistiendo e insistiremos hasta el máximo 
posible, sobre la necesidad ineludible de una unión estrecha y pro­
funda entre todos los sectores antifascistas contra el enemigo común, 
H queremos que la sangre vertida por millares de héroes anónimos 
del proletariado fructifique en victoria luminosa.

Elsa unión debe ser sagrada para todo el que lleve hondamente 
grabadas en su espíritu las esperanzas y las ilusiones del triunfo del 
pueblo, de la liberación definitiva y total de los oprimidos. Y  esa 
onion debe ser sagrada porque es el único camino que conduce al lo­
gro de los fines que todos ambicionamos.

Si así no lo hiciéramos, si los hombres que tienen tras de sí la mi­
rada entusiasta de miles de combatientes no sacrificasen hasta sus 
más pequeñas ideologías personales, hasta sus más íntimas conviccio­
nes, hasta los más ínfimos intereses de los grupos a que representan, 
las sombras de los combatientes que cayeron en el campo de batalla, 
abandonarían la paz de sus sepulcros para recordamos a todos nues­
tro perjurio, para decimos que ellos se sacrificaron gustosamente, pe­
ro que lo hicieron para el bienestar de todo el pueblo; que ellos in­
molaron primero su tranquilidad y después su vida para que el pue­
blo fuera feliz y libre, pero no para que continuaran existiendo cas­
tas, no para que se pudiera continuar hablando de amos y de escla­
vos. Ellos hicieron la ofrenda de su sangre para que de una vez para 
siempre desaparecieran de Iberia las desigualdades, las injusticias, las 
diferencias de trato, las rencillas, los resquemores y los odios.

Los caídos expiraron pensando y creyendo que su ssmgre sellaría 
de una manera indeleble el abrazo gigantesco del proletariado de 
España, preludio seguro del abrazo firme y  victorioso del proletariado 
mundial. Y  los que sobrevivimos, debemos recoger su último pensa­
miento y su último deseo y convertirlo en una realidad perenne, du­
radera y segura. De otra manera seríamos perjuros para con nosotros 
mismos y para con nuestros ideales y faltaríamos a la promesa solem­
ne que espiritualmente hicimos al lanzarnos a las primeras luchas, al 
formar en las tensas filas que supieron de las victorias de julio.

Pero, aunque no hubiésemos contraído esa deuda de honor para 
con los que todo lo supieron sacrificar, aunque no existiese esa pro­
mesa tácita que infundió a las masas el valor necesario para aguar­
dar a pie fírme, sonriendo, a la muerte, el mismo enemigo nos indica 
el camino. Si no es vano el proverbio, aDel enemigo el consejo», ob­
servemos que en el campo faccioso todo se sacrifica a la unión; todo 
se aborda si de evitar discordias se trata. Y  aunque no fuera más que 
eso, debe ser motivo más que suficiente para que nos decidamos a 
una unión total, absoluta y a una colaboración firme, sincera y exacta.

Una vez más decimos, y no nos cansaremos de repetirlo: es ne­
cesaria, es imprescindible una colaboración total y completa, una 
unión leal que haga terminar de una vez para siempre incidentes eno­
josos que sólo al enemigo pueden aprovechar. El más pequeño ins­
tinto de conservación aconseja que se sacrifique todo a la unión firme 
y compacta del proletariado.

Pero esa unión debe ser leal; esa colaboración tiene que ser sin­
cera. De esa unión no pueden resultar ni vencedores ni vencidos. 
Esa colaboración no puede engendrar pérdidas ni ganancias. Todos 
debemos beneficiamos de ella en la misma medida y todos debemos 
ofrendarle igual cantidad de sacrificio. De esa colaboración ni pueden 
ni deben resultar gananciosos aislados, sino que solamente la totali­
dad del pueblo español debe ser la que obtenga los beneficios.

Por eso, la base sobre la que es necesario edificar esa colabora­
ción, se forma de lealtad, de sinceridad y  de amor. Por eso no puede 
lograrse mientras en alguien subsista una sombra de mala fe, un res­
coldo de egoísmo.

Los héroes caídos nos señalan el camino; los que supieron inmo­
lar, incluso su vida, no sabían de egoísmos, de mala fe, ni de egola­
trías. Imitémosles también en eso, tomémosles como modelo inme­
diato, a ellos, que serán figuras modelo de la Historia futura.

La sangre con la que se escapaba la vida de un herido caído en 
los rastrojos abrasados por el sol del estío, no preguntó a la sangre 
de otro cudo en el mismo terreno sí era marxista o  anarquista. Esas 
sangres, símbolo de la victoria, corrieron hasta encontrarse en el mis­
mo surco y, allí, sin hablarse, sin preguntarse, se fundieron en el abra­
so indeleble del sacrificio.

Y  en ese surco, abonado con sangre de héroes y de mártires, esLá 
fructificando la semilla del porvenir radiante y seguro, pleno de pro­
mesas de liberación.

¡Que nadie impulse el vendabal que podría tronchar el tallo lleno 
de promesas que debe ser nuestra única meta!

C o n s i g n a s  
con trarrevo - 
la cion arias

HABLAR DE CANJE CON LOS 
CRIMINALES ES FOMENTAR  

EL CRIMEN

Nadie sabe quien mueve los hilos, 
pero es lo cierto que, sin que exista 
justificación alguna para escuchar de 
labios autorizados conceptos y  orien- 
tac'ones que sonrojan a todo buen 
revolucionario, salen a relucir unas 
consignas que toman cuerpo y perju­
dican nuestro glorioso movimiento.

Ahora, se habla mucho de huma­
nizar la guerra. Desde luego, los fac­
ciosos empiezan a humanizarla, y  to­
dos los días dedican unas horas a 
asesinar impunemente a nuestras mu­
jeres y  nuestros hijos que tienen for­
zosamente que transitar por las ca­
lles de Madrid más distanciadas de 
los frentes de combate. El obús es .1 
arma humanizada que emplean en es­
tos momentos los criminales de Bur­
gos, y  ante esta actitud verdadera­
mente criminal, existen en la reta­
guardia quienes dedican sus ocios a 
elaborar consignas confusionistas e 
inadmisibles como esta de «hay que 
humanizar 'a  guerra». Y la otra, com­
plementaría, de que «hay que estu­
diar la forma de sí conviene un can­
je de prisioneros con los facciosos».

; La burla no puede ser más san- 
. grienta I Mientras caen a millares, 

voluntariamente, los hijos de un pue­
blo que aspira a ser libre, los sedi­
centes encauiadores de la opinión se 
dedican a sembrar el confusionismo 
y la alarma entre los familiares de 
tanto héroe como a estas horas estará 
purgando el delito de haberse sen­
tido libre, allá en las mazmorras de 
Salamanca, Sevilla y  Burgos o en los 
campos de tortura y  concentración 
que los fascistas prodigan en la zona 
aún bajo su tiranía.

¡ Basta de hurlas, compañeros, si 
es que aún podemos llamaros asi a 
los que pensáis en humanizar la gue­
rra a base de una nueva vejación y 
tortura para los que entregan su vida 
en aras de un mundo mejor que vos­
otros no sois capaces de sentir I

Hablar de canje en estos momen­
tos, es hablar de contrarrevolución. 
Y  a los contrarrevolucionarios no se 
les puede dar mejor trato que a los 
d  scarados enemigos de la clase obre­
ra que se alzaron en armas el i3 de 
ju l’ o.

Sepan los familiares de nuestros 
desaparecidos en la contienda que, 
hasta ellos, caso de llegarse a tan de­
pravada decisión de intentar canjear 
prisioneros con los facciosos, no lle­
gará esta medida «humanizadora». 
Está creada al calor de tantos intere­
ses bastardos y egoísmos particula- 
r-stas como abundaron siempre en Es­
paña antes del i8, en el i8 y. des­
graciadamente, después del i8 de ju­
lio.

Con esta medida contrarrevolucio­
naria de canjear prisioneros sólo ha­
bremos conseguido que se vayan aún 
más enemigos de la causa a empuñar 
el fusil en contra de nuestros her­
manos, y  en beneficio de los nuestros 
queda en trágico balance, todo un 
proletariado revolucionario de las 
provincias no liberadas al fascismo, 
persistirá sometido al yugo y  a la 
opresión de Hitler y  Mussolini, en su 
propio taller y en la fábrica o campo 
donde trabaje.

Canje, nunca. ¡  Humanización de la 
guerra ? ¡ Que empiecen humanizán-

Revolucionarios y 
reformistas

Recomenzar la vida en donde la 
detuvieron los cristianos, en la anti­
gua Atenas, y borrar de ella todo el 
espiritual'smo de que la impregnó la 
Iglesia, es la labor de los de ahora, 
nuestra. Los antiguos trabajaron por 
someter al mundo y los cristianos han 
trabajado por todo lo contrario : por­
que los hombres seamos sometidos 
por potencias extrañas a nosotros. 
Aquéllos llegaron a la concepción, y 
algunas veces a la realización de la 
disolución del Estado; estos, desde 
su aparición, no han hecho otra cosa 
que reforzar el Estado. Platón, uno de 
loe primeros espiritualistas, no es he­
leno en este sentido. De él, al espi­
ritualizar la Idea, nació el Espíritu; 
de él, con su República, nació la dic­
tadura que no es sino la elevación del 
Estado a su más alto exponente. Con 
Platón, más que con la aparición del 
Cristo, debe cerrarse la Edad Anti­
gua, puesto que él es el último de los 
helenos libres y el primero que se en­
cadena a  la divinidad única, todavía 
turbia en su imaginación. Platón, 
pues, no fué un revolucionario, sino 
un sepulturero de la vida, ya que, li­
bre y esplendorosa hasta su llegada, 
quiso aprisionarla y  someterla. Por 
eso, quizá, ha sido tan ensalzado y 
tan admirado.

Reforma y  Revolución no son actos 
iguales. El reformista retoca; el re­
volucionario descuaja. Aquél, como 
Platón, toma una azada y entierra ; 
éste abre las jaulas en donde está 
prisionera la ilusión.

La reforma deja en pie siempre U 
substancia y la esencia de lo refor­
mado, porque tan sólo se entretiene 
en arreglar detalles, en cambiar ador­
nos.

Cambiar la forma de un Estado es 
leformar ese Estado, pero no des­
truirlo ; cambiar la forma en que la 
autoridad se ha de hacer sentir, es 
cambiar el Código, pero no aniqui­
larlo. Al aniquilamiento y destruc­
ción del Gobierno y del Código puede 
llamársele, en sentido social, Revo­
lución ; al retoque se le llama refor­
ma. Por eso sadalistas, comunistas, 
republicanos, etc., no pueden llamar­
se, con justa razón, revoludonarios; 
a lo sumo podrán llamarse insurrec­
tos contra un determinado orden de 
cosas que les aprisiona y  esclaviza, 
ya que no les interesa destruir el Go­
bierno, sino reformarlo en su propio 
beneficio.

Revolución sólo puede ser descua­
jar la esencia de todo Gobierno, U 
autoridad, para formar acto seguido 
otra nueva y  contraria, la libertad. 
Si quedara de ese descuaje un leve 
vestigio de autoridad, no se habría 
hecho acto revolucionario, sino refor­
mista. Lut«ro no es un revoluciona­
rio cuando se levanta contra el po­
der papa l: es un reformista. Lenin 
no es un revolucionario cuando se 
enfrenta con el poder zarista: es un 
reformador—y aún más : un reforza­

dola los asesinos—que no serán capa­
ces de proceder coa tanta hombría ya 
que carecen de honor y  dignidad—no 
disparando sistemáticamente obuses 
sobre la población civil de Madrid, 
ajena a toda agresión y  a toda acti­
vidad bélica. Entonces, cuando hayan 
depuesto las armas y entregado al 
pueblo lo que le arrebataron hoy hace 
más de ocho meses, que se nos hable 
de humanización.

dor—del Poder. Trotzky no fué ua 
revolucionario cuando se constituyi^ 
en brazo ejecutor del pensamiento de 
Lenin, ni lo es ahora que lanza dar­
dos contra Stalin ; ayer fué y es un 
reformista, y hasta un «reformista»- 
del Estado omnipotente.

Revolucionario es el destructor dei 
dogma, el que, subiendo al cielo, se 
encara Con Dios, le habla de tú y  le  
destruye ; pero el que restablece, y, 
ai restablecer, refuerza lo que ante», 
era, ese no es revolucionario, aunque 
se lo llame él y se lo llamen sus se­
cuaces. La Reforma no fué contra- 
Dios, sino contra su vicario en la 
tierra. Y  es más : la idea de Dios no 
salió perjudicada con la Reforma, 
sino reforzada.

Toda reforma se preocupa de que 
lo esencial quede intacto; toda Re­
volución ataca y  destruye lo  esencial 
sin preocuparse mayormente de la 
conservación o destrucción de lo ac­
cesorio que muere por sí solo cuand» 
le falta savia vivificante.

Revolución, a lo que pudiéramos 
llamar salto o ascensión en la vida 
del hombre, es el paso gigantesco que 
el individuo da hasta sentirse libre. 
En ese paso, o durante ese paso, pier­
de el sentido de autoridad, que es el 
que percibe el gusto de lo autorita­
rio, y se desarrolla en él el sentid» 
de la  libertad, que es por el que en­
tran adentro los airecillos del dulce 
y sabroso vivir. Sin dar este paso, sia 
sentirse revolucionario en lo más hon­
do de la entraña, sin aborrecer la 
autoridad, no se puede ayudar a una 
Revolución, porque sin estas prenda» 
personales se podrá ser un s’ cario de 
la Revolución, pero jamás un revolu­
cionario.

Del fondo milenario de la especie 
sube un gemido que es llamada de lo 
que fué y  quiere conservarse; per» 
desde el minuto, todavía no ha llega­
do, en que empieza el futuro, el por­
venir nos hace una seña, apenas per­
ceptible, que se aleja cabalgando en 
los minutos, todavía vírgenes, que en 
el tiempo se suceden. Hay quien, ex­
tático, se duerme escuchando el mur­
mullo de los siglos, y  cuando reem­
prende la marcha, ilusionado con el 
vocerío de la Historia, quiere parali­
zar el mundo; y hay el que, empren­
dedor, audaz, llevando en su mirada 
resplandores de aurora y  en su cora­
zón el acelerado ritmo del que corre 
sin descanso, va tras la seña que el 
porvenir le hace desde el minuto pró­
ximo. Aquél es el reformador que 
marcha de espaldas a la v ida ; éste, 
el innovador o revolucionario que va 
cara al porvenir. El uno es el enamo­
rado de sus abuelos; el otro, el que 
siente el adelantado placer de las ac­
ciones futuras que realizairán sus hi­
jos.

L A  C. N. T . NO ADMITE IN­
TROMISIONES DE GENTES 
A  E L L A  EXTRAÑAS, NI 
SIENTE ADMIRACIÓN POR 
LAS MINORÍAS QUE, CON 
T A L  DE SEGUIR LAS NOR­
M AS QUE LES DICTAN SUS 
MENTORES, E S T A N  DIS­
PUESTAS A  D E J A R S E  

MEAR EN LA BOCA.

Ayuntamiento de Madrid
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La política
del silencio

tina de las conquistas revolucionarias por las que más ardientemente se 
(ansarón los trabajadores el 18 de julio íué la de recabar para sus orga­
nismos sindicales y, por lo tanto, para sus órganos de expresión, la máxima 
libertad al enlocar sus prob'emas y fustigar a quien osase regatearle un triun­
fo  al que, por ganarlo a precio de sangre, tenia un derecho más que legitimo. 
La política del silencio a que se sometía al trabajador en reuniones, mítines 
y en su Prensa requería un movimiento transformador, aun cuando para ello 
los Sindicatos, agrupaciones de todos los antifascistas por esencia y potencia, 
quedaran diezmados en una guerra a muerte contra la opresión que les amor­
dazaba su Prensa, le perseguía a sus propagandistas y suspendía arbitraria­
mente sus reuniones y asambleas profesionales. El 18 de julio sonó en los oídos 
del pueblo laborioso como el momento de romper una de sus más oprobiosa 
esclavitud, la del sometimiento al silencio. A los ocho mesee largos de entre­
gar lo mejor de su juventud en pos de esta conquista, aparece de nuevo la 
política de silencio y se suspende la Prensa canfederal, como si estos periódi­
cos no fueran la expresión de centenares de miles de obreros que luchan en la 
vanguardia y en la retaguardia para asegurar el triunfo de una explosión sur­
gida el 18 de julio.

Y  son los hombres del 18 de julio los que imponen esta política de silencio, 
desoyendo el imperativo categórico de los obreros, que, por sus voceros más 
autorizados, piden que cese esta persecución de la libertad de expresión. Se 
dictan leyes, órdenes y contraórdenes, todas tendentes a amordazar la Prensa 
anarquista y cuanto no piense de acuerdo con los que detentan ios cargos de 
censores del pensamiento ajeno.

Creíamos que sólo en los asuntos de guerra tendríamos que pasar por el 
lápiz escrupuloso y necesario—hemos sido los primeros en reconocer esta im­
periosa necesidad—para asegurar el orden en la retaguardia. Nos sometería­
mos todos a una censura civil, discreta, afable, de camaradas más que de fis­
cales, pero la realidad echa por tierra todas nuestras buenas ilusiones. La po­
lítica del silencio se emplea como en otros tiempos, que creiamos olvidadas 
para siempre y lo que es aún peor, con tendencia a superarla.

La poltrona de los despachos hace alvidadizos a los que se encariñan con 
el medro político. Prescinden de la experiencia de muchos años de lucha y 
hasta creen que con la política del silencio »e puede gobernar a un pueblo sin 
que éste se rebele tarde o temprano.

En España, para suerte nuestra, la historia enseña todo lo contrario. La 
política de silencio de la dictadura trajo la República. La de Gil Robles-Le- 
rroux, el .18 de julio. Y  la posterior a esta fecha gloriosa, que ahora comienza 
a implantarse con notoria inconsciencia, ¿ quién será capaz de predecir a dónde 
pueda llevarnos?

c. N. T. A . I. T.

Federación Local de Sindicatos
Unicos

C I N E  S A L A M A N C A
Grandioso mitin el día ¡8, a las diez de la mañana, organi­

zado por el Sindicato de la Construcción con la cooperación 
de la Federación Local de Sindicatos Unicos, en el que tomarán 
parte los siguientes oradores;

EUSEBIO SAÍNZ, del Sindicato Unico de la Construcción. 
LORENZO iNlGO, consejero de Industrias de Guerra. 
CIPRIANO MERA, jefe de la 14 División.
MARIANO R. VAZQUEZ, secretario del Comité Nacional. 
Presidirá el compañero J. Ortega, vicesecretario del Sindi­

cato Unico de la Construcción.
Por la Federación Local de Sindicatos, LA COMISION DE 

INFORMACION Y PROPAGANDA.
Nota: Este acto será radiado a toda España.

H A Y  QUE VER QUÉ FACILÍSIMO RESULTA EL SER O  A D  
QUIRIR PATENTE DE ANTIFASCISTA.

SE « « s o c i a l i z a d  u n a  INDUSTRIA; LOS «SOCIALIZADO- 
RES« PONEN A  LOS GÉNEROS EL PRECIO QUE LES D A  LA  
G A N A . LAS BERZAS, QUE PUEDEN ADQUIRIRSE A L  PRECIO 
DE CINCUENTA CÉNTIMOS, EL PUEBLO H A  DE PAGARLAS  
A  TRES PESETAS. Y  MÁS TARDE, L A  PRENSA Y  LA RADIO  
NOS HABLAN DEL RASGO DE ANTIFASCISMO DE LOS ASEN­
TADORES DE HORTALIZAS DESTINANDO CINCUENTA MIL 
PESETAS P A R A  GASTOS DE GUERRA. LO QUE NO DIJO NI 
L A  RADIO NI L A  PRENSA ES QUE ESTOS ASENTADORES «AN  
TÍFASCISTAS), PROTESTARON ANTE L A  FEDERACIÓN LO­
CAL DE SINDICATOS ÚNICOS PORQUE UNOS COMPAÑEROS 
FUERON A  VALENCIA, EMPLEARON QUINCE MIL PESETAS 
EN VERDURAS Y  LAS VENDIERON A  CINCUENTA CÉNTIMOS, 
LAS MISMAS QUE LOS ASENTADORES VENDÍAN A  TRES 
PESETAS.

DE NUEVO TIPO
Al proclamar las Juventudes 

Socialistas Uniácadas con su pa- 
trocinamiento del Partido Comu­
nista que lucha por una Repúbli­
ca democrática y parlamentaria, 
ha observado el partido lo acha­
coso del contenido de esta con­
signa y, en la necesidad de poner 
su lenguaje a tono con esíos mo­
mentos, pretenden ilusionar a la 
clase trabajadora, agregando que 
será de nuevo tipo. -

Tan desagradable ha sido el 
tipo de nuestra infantil Repúbli­
ca que, por no despojarse de las 
viejas fealdades que la legaron 
sus antecesores, no pudo adqu; 
rir ni el garbo que en un principio 
prometía. Halagó demasiado a 
banqueros, señoritos, damas co­
modonas, llegando a condolerse 
por la suerte del catolicismo, y 
en este flirt se contagió de las 
fealdades de cada unp, y entre 
todos la desfiguraron el tipo.

Nada extraño es que haya 
quien pretenda moldearle a su 
imagen y semejanza. Lo extraño 
ha de ser que, siendo del mismo 
capítulo democrático y parlamen­
tario, resulte de nuevo tipo. £1 
nuevo tipo no logrará dársele un 
partido y rúenos con modelo an­
tiguo. Modelo que, si en aquellos 
tiempos de declaraciones de de­
rechos fueron un escalón en la 
marcha de la Humanidad, hoy re­
clama la Historia menos declara­
ciones brillantes estampadas en la 
ley y procedimientos de convi­
vencia socral que permitan a to­
dos ejercerlos, terminando con 
los privilegios, germen de discor­
dias y odios que padecemos.

El nuevo tipo, hermoso y lleno 
de vigor, se lo proporcionará la 
clase trabajadora terminando con 
su indumentaria parlamentaria y 
cubriéndola de auténtica demo­
cracia obrera. Sólo asi, con una 
espiritualidad sin vestigios bur­
gueses, resplandecerá con tipo 
nuevo y hermoso y será la Repú­
blica del pueblo.

. Si su fisonomía conserva el ti­
po antiguo, será inútil la indu­
mentaria nueva con que la quie­
ren cubrir, poco a poco perderá 
sus galas, quedando su figura tan 
burguesa como en el 14 de abril.

Del 9 laréo
Tenemos noticias que ayer^ en un 

conocido Banco, -pretendieron recoger 
FR E N T E  TIBERTARIO varios in­
dividuos de un Cuerpo armado.

Si se traía de un «exceso de celo» 
de algunos uniformados de nuevo cu­
ño, es disculpable, pero, como sínto­
ma, es un poco peligroso.

« « «
Segiámos creyendo que los tanques, 

las ametralladoras y los gestos afero- 
chesn estarían mejor empleados en  los 
frentes de combate que en exhibicio­
nes por las cañes de Madrid.

¡Cuán verdad es que un utoníe» 
ciento!

*  *  *

Suponemos que los camaradas del 
orden no podrán quejarse de nuestro 
numerito de ayer.

La hoja parroquial era pornográfi­
ca al lado de FR E N T E  LIBE R TA­
RIO.

¡Oh, la convivencia!
n * *

X  ¡ es lo malo que se haga una ton- 
téria o una locura oficial; lo peor es 
la serie de tonterías a locuras que hay 
que hacer para mantener la primera.

Quinta conferencia

A T A Q L E ‘
Mayor Verardini

Eistando todos los reglamentos animados del espíritu de ofensiva, 
el caso normal del ataque será entre dos adversarios que marchan a 
su encuentro, y  la estabilización será solamente una excepción produ­
cida por un exceso de magnitud, tanto del frente como de los efec­
tivos.

Teniendo en cuenta esto, estudiaremos como caso normal el da 
ataque a una posición poco organizada, £1 reglamento de grandes 
unidades también lo comprende así al hacer figurar en capítulo apar­
te el ataque a una posición duramente organizada, o lo que es igual, 
fortificada.

Tomaremos, pues, como base partida que, después de la loma 
de contacto, nos encontramos frente a una línea de resistencia en la 
que el enemigo espera el choque de nuestras fuerzas, bien porque no 
pueda ceder más terreno según la misión que se le haya impuesto, 
bien porque espere en él la llegada de refuerzos o cualquier otra cir­
cunstancia.

Normalmente, el.enemigo habrá tratado de retrasar todo lo que 
esté én su mano la llegada de este momento, usando de su dispositivo 
de cobertura y efectuando operaciones preliminares con lo que pre­
tende retardar nuestra acción, obligándonos a centralizar y descen­
tralizar el mando, haciéndonos aproximar, tomar contacto, y todo 
esto verificarlos sucesivas veces.

Con toda lógica, es de suponer que el enemigo empieza a de*- 
arrollar su plan de defensa aplicando sobre el terreno una superposi­
ción de fuegos de infantería y artillería.

La técnica de un plan de fuego es sensiblemente la misma en la 
mayor parte de los casos de defensa de una posición, y formará el 
esqueleto del mismo la instalación de la artillería y las armas auto­
máticas.

Los trabajos seguramente estarán hechos simultáneamente: habrá 
lugares defendidos con alambradas enfiladas por armas automáticas 
en los sitios débiles o en loé ejes de penetración: las trincheras no se­
rán continuas, ni los abrigos a prueba, pero estarán aprovechadas to­
dos los obstáculos naturales.

Si quisiéramos penetrar en este dispositivo valiéndonos de me­
dios más o menos equivalentes, fracasaríamos, puesto que el defen­
sor dispone de una organización defensiva, la elección del terreno, 
con un gran conocimiento de él y la igualdad de medios, con una su­
perioridad de fuego producida por el tiro a cubierto.

Al mismo tiempo que la maniobra, hemos de conseguir, para ob­
tener superioridad de fuego, una neutralización de las armas ene­
migas.

Este es el motivo de que a.sí como la capacidad defensiva de una 
posición la da su infantería, la ofensiva hay que calcularla contando 
con una superioridad de medios artilleros. A  una ametralladora em­
plazada no la puede neutralizar otra ametralladora; es imprescindi­
ble el empleo del cañón o de armas de infantería de tirb curvo.

£s de suponer, en caso normal, que una organización defensiva 
nq cuenta con gran número de medios artilleros; a lo sumo, en el 
frente de una División, se podrán contar de seis a ocho grupos, por 
lo que en los sectores más batidos por la artillería no pasarán de una 
densidad de baterías por cada doscientos metros.

Si queremos adquirir superioridad de fuego, hemos de contar al 
menos con tres o cuatro grupos por kilómetro de frente, más un cin­
cuenta por ciento del total de la artillería en acción de conjunto.

Un Batallón de infantería en primer escalón, con dos-Compañías 
en línea, no puede, teniendo sus armas al completo, extender su ata­
que en más de 700 metros de frente.

(Continoará.)

P arte de Gruerra de anoclie
Frente del Centro.— Sin novedad importante que señalar en to­

dos los frentes de este Ejército. La artillería enemiga ha seguido en 
el día de hoy haciendo disparos sobre la población civil de Madrid, 
produciendo víctimas. La propia, ha cañoneado con éxito el puente 
que los facciosos tendieron sobre el Manzanares. Nuestra aviación ha 
efectuado vuelos de reconocimiento, bombardeando con éxito en el 
frente de Guadalajara las estaciones de Sigüenza y Jadraque.

Ejército del Este.— En los distintos frentes de este Ejército, trans­
currió la jomada con bastante calma, registrándose solamente tiro­
teos y duelos de artillería, sin consecuencias por nuestra parte.

Agrupación Teruel.— En la jomada'Me hoy, nuestras tropas ocu­
paron los pueblos de Visiedo, Ledón y Argente y la importante po­
sición de Cerro Gordo, combatiéndose con gran entusiasmo y pre­
sionando con gran intensidad sobre Celadas, infligiendo al enemigo 
un duro castigo. Nuestra aviación cooperó con gran eficacia al avan­
ce de nuestras tropas, bombardeando y ametrallando ¡as concentra­
ciones enemigas, y  en un combate sostenido con la contraria, logró 
derribar un aparato «Fiat».

Ejército del Norte.— Frente de Euzkadi: El enemigo contraatacó 
por el frente de Alava con ánimo de recuperar las posiciones que le 
fueron arrebatadas, resistiendo heroicamente nuestras fuerzas que 
causaron numerosas bajas a los facciosos. En los frentes de Eibar y 
Lequeilio, nuestra artillería hizo fuego sobre concentraciones enemi­
gas, a las que dispersó y causó bastantes bajas.

En los demás frentes de este Ejército, sin novedad digna de men­
ción.

Ayuntamiento de Madrid




